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Figura 2 – A- Muestra 
un juego sobre la Mesa 
interactiva
Figura 2 – B – Muestra el 
uso del juego FraccionAr
Distribuidas (IUD)”, que soportan trabajo 
colaborativo en habitaciones o espacios 
de trabajo digitalmente aumentados. 
Los usuarios en estos espacios, pueden 
usar diferentes métodos de interacción 
basados en la manipulación física a 
través de objetos del propio contexto 
(paredes táctiles, tabletops, wereables, 
objetos inteligentes, entre otros) 
para interactuar con una aplicación 
informática. Al mismo tiempo,  trabajar 
con interfaces tangibles proporciona 
un canal adicional para transmitir 
información, activar el conocimiento 
del mundo real y mejorar la memoria a 
través de la manipulación y la acción 
física que se mantiene con el objeto.
Algunos de los proyectos en los que 
se trabaja en la investigación de 
estas temáticas en el ámbito de la 
Facultad de Informática de la UNLP, 
integran estas posibilidades tanto en 
experiencias educativas como en otras 
de diversas disciplinas.
Por ejemplo, se ha desarrollado una 
aplicación móvil denominada InfoUNLP3D 
que sirve de guía para los estudiantes en 
su primer acercamiento a la Facultad de 
Informática (ver Figura 1). Esta aplicación 
presenta, además, características de 
virtualidad aumentada.
En la línea de la interacción tangible, 
se han desarrollado diversos juegos 
educativos. Uno de ellos es ITCol,  una 
aplicación basada en IT para trabajar 
sobre una mesa interactiva con el fin 
de vivenciar el aprendizaje colaborativo 
(ver Figura 2 A). También se implementó 
FraccionAR, un juego digital para el 
aprendizaje de fracciones que combina 
el uso de objetos físico con una mesa 
interactiva (ver Figura 2 B).
Estas investigaciones siguen en curso, y 
se ha avanzado en su difusión en diversos 
ámbitos tales como eventos y congresos 
de la disciplina y en exposiciones. Al 
mismo tiempo, se ha trabajado con 
docentes y alumnos según el objetivo de 
cada proyecto
Robots y Drones en 
Agricultura
Gustavo Pereyra Irujo es Ingeniero Agrónomo del 
INTA, Instituto Nacional de Tecnología Agropecua-
ria, de la Estación Experimental de Balcarce. Desde 
allí analiza la situación actual del agro en relación 
a la incorporación de nuevas tecnologías e imagina 
cómo será el futuro del sector en este sentido.
-El uso de robots y drones en 
agricultura parece un fenómeno 
creciente en el país y en el mundo. 
¿Cuáles son las áreas de impacto 
que Ud. ve en el tema?
Desde el punto de vista técnico, los 
drones son ya una herramienta muy 
utilizada para el diagnóstico agronómico, 
y el uso de maquinaria automatizada 
permite en muchos casos un manejo 
agronómico más preciso y detallado 
-llamado ‘agricultura de precisión’. 
Además de mejoras en la rentabilidad, 
esto podría tener un impacto positivo en 
términos ambientales, ya que permite 
una utilización dirigida y reducida 
de agroquímicos. Por otro lado, uno 
de los impactos que suele tener la 
automatización es una disminución en 
los requerimientos de mano de obra, y 
esto ocurre también en la agricultura. Un 
incremento en la automatización podría 
generar por un lado una disminución de 
costos para los productores, pero podría 
ser negativo en términos de desarraigo 
de comunidades rurales y migración 
hacia centros urbanos.
-¿Cómo imagina el futuro desa-
rrollo de esta línea tecnológica en 
Argentina? ¿El INTA está trabajan-
do en el tema? 
Estas herramientas muestran 
actualmente una preponderancia de 
tecnologías propietarias, patentadas o 
cerradas, y de plataformas de servicios 
online. Así como el software libre y de 
código abierto (aquel que los usuarios 
pueden estudiar, modificar y mejorar) 
ha crecido enormemente en los últimos 
años, existe también un desarrollo 
incipiente de hardware abierto. En 
un país en vías de desarrollo como la 
Argentina, sería ideal en un futuro poder 
contar con herramientas (hardware y 
software) que tengan la posibilidad de 
ser modificados, reparados y adaptados 
a las condiciones locales. 
La maquinaria es esencial para el 
agricultor, por lo que siempre ha sido 
parte importante del trabajo del INTA. 
Y en los últimos años, junto con el 
avance en la tecnología, también ha ido 
avanzando el trabajo en la institución, 
con investigaciones en maquinaria 
automatizada para siembra, cosecha, 
fertización y también en drones para 
diagnóstico. El trabajo con hardware 
abierto, sin embargo, es reciente. 
En nuestro grupo de investigación 
en la Unidad Integrada Balcarce 
trabajamos con drones de código 
abierto para investigación en fisiología y 
mejoramiento de cultivos. 
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-Seguramente las investigaciones 
y desarrollos en robots y drones 
para agricultura tienen participa-
ción de Universidades. ¿Ud. consi-
dera que es necesario potenciar la 
relación entre el sector productivo, 
el INTA y las Universidades en es-
tos temas? ¿Cómo se puede hacer 
posible?
Las tecnologías libres y de código 
abierto y los datos abiertos pueden 
potenciar enormemente la colaboración 
entre distintos organismos y con el 
sector productivo para la generación 
de tecnologías apropiadas y adaptadas 
a las condiciones y necesidades 
locales. De la misma forma, permite 
la libre colaboración y el intercambio 
de conocimientos con la comunidad 
internacional. En el caso de nuestro 
trabajo con drones de código abierto, 
hemos podido colaborar con gente 
dentro y fuera del sistema científico 
a través de nuestra participación en 
el proyecto “Vuela” (vuela.cc), y en los 
próximos meses vamos a estar llevando 
esta tecnología y forma de trabajo 
a colegas de Brasil, Chile, Paraguay 
y Uruguay (a través de un proyecto 
financiado por el PROCISUR; procisur.
org.uy).
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La contribución del INTA y de las 
Universidades Nacionales a proyectos 
de desarrollo de tecnologías abiertas 
asegura que los conocimientos 
generados mediante fondos estatales 
permanezcan accesibles al público 
y no dependan de una empresa en 
particular o de particularidades del 
mercado. Esto no significa que las 
tecnologías propietarias no puedan ser 
favorables para el sector agropecuario 
(porque sí lo son en muchos casos), 
sólo que son mecanismos de innovación 
que son útiles para fines distintos 
de los que puede llegar a plantearse 
el INTA. Así como la existencia de 
hospitales públicos o campañas de 
salud pública no va en detrimento de 
la existencia de prestadores privados 
de salud, la generación y promoción 
de tecnologías de dominio público por 
parte de organismos del estado puede 
servir a muchos de los fines que estas 
instituciones tienen. En mi opinión, para 
muchos problemas y oportunidades 
que el INTA y las Universidades 
quieren abordar utilizando tecnología 
(especialmente los socioeconómicos 
y ambientales), el trabajo se vería 
potenciado si se utilizan tecnologías de 
tipo libre o abiertas.
-Las comunicaciones son un factor 
muy significativo en toda incorpo-
ración de tecnologías “inteligentes” 
en áreas productivas, tales como 
las agrícolas. ¿Ud. cree que existen 
déficits en el desarrollo de las 
comunicaciones en Argentina? Por 
ejemplo el trabajo de robots/dro-
nes procesando en la nube (cloud 
computing) estaría limitado por las 
comunicaciones. ¿Esta restricción 
es importante? ¿Hay un horizonte 
de cambio en el tema?
Los drones, monitores de rendimiento y 
otros tipos de sensores son herramientas 
que permiten la generación de gran 
cantidad de datos, y el procesamiento 
puede convertirse rápidamente en un 
cuello de botella. Existe actualmente 
una tendencia en la utilización de 
plataformas de procesamiento online, 
que requieren transmitir grandes 
cantidades de información por internet, 
siendo que en sectores rurales la 
conectividad suele ser baja. Estos 
servicios tienen la gran ventaja de 
que el usuario obtiene rápidamente 
un resultado, aunque desconociendo 
muchas veces el algoritmo utilizado (una 
especie de ‘caja negra’). 
Además del beneficio para el usuario 
final, existe la posibilidad de extraer 
información (y beneficios) en base al 
análisis de cantidades masivas de datos 
(el famoso ‘big data’). Es de público 
conocimiento también que grandes 
corporaciones están intentando 
obtener, centralizar y monopolizar la 
obtención y utilización de esos datos 
para beneficio propio (por ejemplo, 
Google o Facebook). El agro no escapa a 
este fenómeno: grandes corporaciones 
están buscando centralizar los datos de 
monitores de rendimiento (generados 
por los productores), datos climáticos 
(generados por agencias estatales), 
datos de mercado, etc., para generar 
productos y servicios. Generalmente 
estos servicios no comparten la 
propiedad o el acceso a las bases de 
datos con quienes las generaron, y 
sus algoritmos muchas veces están 
basados en conocimientos generados 
a partir de años de investigaciones 
científicas realizadas gracias a fondos 
estatales. En mi opinión, el trabajo 
del INTA y las Universidades debería 
orientarse al desarrollo de herramientas 
de procesamiento local, para evitar 
los problemas de la baja conectividad, 
y también para evitar la dependencia 
tecnológica de servicios online.
-¿Ud. entiende que se puede 
agregar “inteligencia” a alguna 
de las actividades que se realicen 
con robots/drones en agricultura? 
¿Esto incrementaría el rendimiento 
de los cultivos de algún modo?
El uso de algoritmos de inteligencia 
artificial puede ser de mucha utilidad 
para el procesamiento de imágenes. 
Los drones generan gran cantidad de 
imágenes, que contienen mucha más 
información que la que se puede extraer 
actualmente mediante métodos clásicos 
de procesamiento (por ejemplo, índices 
de vegetación como el NDVI). Otro tipo 
de máquinas, tales como sembradoras, 
pulverizadoras o, en un futuro, robots 
autónomos, podrían beneficiarse 
grandemente de algoritmos de detección 
automatizados de malezas, plagas o 
características útiles del cultivo.
-En general, la formación de los 
egresados de Informática com-
prende los temas de robótica / 
vehículos autónomos/ Inteligencia 
de Datos e Internet de las Cosas. 
¿Cómo cree Ud. que se puede 
articular con aplicaciones en el 
campo? 
Sería interesante promover el contacto 
y el trabajo conjunto de los estudiantes 
y egresados de Informática con los 
productores y demás integrantes de 
las comunidades rurales, y para eso 
el INTA podría ser un buen aliado. 
Considero que es importante para eso 
no pensar en los productores sólo como 
usuarios o clientes finales, sino como 
colaboradores que tengan participación 
en la decisión de qué tecnologías es 
necesario desarrollar
Logística inteligente 
El Dr. Marcos Actis es Director del CTA, Centro Tecnológico Aeroespacial de la Facultad 
de Ingeniería de la UNLP. En esta nota analiza la situación actual de la Argentina en re-
lación a la logística inteligente.
Durante la conversación, también afirmó 
que “en la Facultad de Ingeniería está en 
proyecto un avión eléctrico y algo mucho 
más ambicioso que es un lanzador de 
pequeños satélites; el cual será en un 
futuro no muy lejano un sistema de 
logística inteligente, no con el objetivo 
de entregar productos a personas sino 
para colocar pequeños satélites en 
orbitas determinadas”.
 -¿Podría definir “logística inteligente”?
Muy sintéticamente podría decir que 
son básicamente todos los avances 
tecnológicos aplicados a mejorar los 
procesos de logística. Considero que 
las posibilidades que está ofreciendo 
la revolución de las comunicaciones 
basadas en el desarrollo de la electrónica 
y de la programación informática, está 
permitiendo un avance fenomenal 
en la logística inteligente. Hoy es una 
realidad en las fábricas automotrices, 
donde podemos ver pasar un carro 
autónomo llevando hacia la línea de 
montaje piezas para ser ensambladas 
o en petroquímicas como la carga de 
lubricantes a un camión de transporte 
se hace en forma autónoma.
-¿Cómo imagina el futuro desa-
rrollo de lo que hoy se denomina 
“logística inteligente” y por qué 
aparece tan relacionado con Big 
Data e Internet de las Cosas?
La posibilidad de manejar grandes 
bases de datos, ya sea almacenadas en 
un sistema físico o en la nube, sobre 
todo esta última, permite el acceso 
online a esta información posibilitando 
y permitiendo al sistema que lleva 
adelante la logística específica, realizar 
tareas, que hasta no hace mucho nos 
parecían imposibles.
-Al hablar de logística inteligente, 
aparece el tema de los vehículos 
no tripulados (terrestres o aéreos). 
¿Cómo evalúa las experiencias que 
se están haciendo para el delivery 
de productos en base a vehículos 
no tripulados?
El avance de la mecatrónica, aplicada a 
vehículos está permitiendo que muchas 
de las tareas de reparto de productos 
adquiridos online sobre todo, sean 
entregados por vehículos autónomos, 
ya no solo haciendo el almacenaje o el 
empaque del producto, sino los traslados 
de estos, por medio terrestre, como lo 
hace en New York una conocida empresa 
de ventas por internet o, usando drones 
como se hace por ejemplo en Shangai en 
China.
 
-Claramente al hablar de logística 
inteligente se hace necesario tener 
sistemas de comunicación, rutas e 
incluso ciudades con determina-
dos recursos tecnológicos. ¿Cómo 
cree que debe avanzar Argentina 
para desarrollar el tema de logísti-
ca inteligente?
Uno de los problemas en Argentina para 
el desarrollo de la logística inteligente, es 
su extensión. Considero que el sistema 
de cobertura de comunicaciones no 
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